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Resumen 
 
Se evalúa el impacto de la violencia del crimen organizado en el crecimiento económico de 
México, utilizando una versión modificada del modelo de crecimiento exógeno de Solow-
Swan. El modelo introduce dos parámetros específicos: , que representa la depreciación 
adicional del capital debido a la violencia, y  que refleja la proporción de la población 
desviada hacia actividades ilícitas. Con el planteamiento del modelo y la determinación del 
nivel de capital per cápita en el estado estacionario, se ha determinado que el aumento en  
incrementa la tasa de depreciación del capital, lo que reduce la inversión neta y, en 
consecuencia, el capital per cápita. Simultáneamente, un incremento en  disminuye la fuerza 
laboral efectiva disponible para la producción económica formal, reduciendo la producción 
total y la eficiencia productiva. Estos efectos negativos limitan el crecimiento económico y 
restringen el potencial de desarrollo a largo plazo, creando un entorno de alta incertidumbre y 
desincentivando la inversión. Para mitigar estos impactos adversos, se proponen políticas de 
seguridad efectivas y reformas judiciales para reducir , así como programas de educación y 
empleo que disminuyan . Este modelo proporciona una herramienta valiosa para comprender 
los desafíos específicos que enfrenta la economía mexicana y sugiere que políticas bien 
diseñadas pueden mejorar significativamente el crecimiento económico y el bienestar social 
en contextos afectados por la violencia. 
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Introducción 
 

El estudio del crecimiento económico ha sido una de las áreas más importantes en la economía moderna. Los 
modelos de crecimiento económico proporcionan herramientas teóricas para comprender cómo las economías se 
desarrollan y prosperan a lo largo del tiempo. Sin embargo, a pesar de su utilidad, tradicionalmente han tendido a 
pasar por alto un aspecto crucial de la realidad económica y social: la violencia del crimen. 

En el contexto actual, la violencia del crimen ha emergido como un problema de gran relevancia en numerosas 
regiones del mundo, siendo particularmente notable el incremento en México en las últimas décadas. Tal como se 
muestra en la Figura 1, la tasa de homicidios en el país ha tenido fluctuaciones importantes.  

Desde 1993, cuando se registraban aproximadamente 19 homicidios por cada 100,000 habitantes, la cifra 
disminuyó de manera continua hasta 2007, llegando a menos de 10 homicidios por cada 100,000 habitantes. Sin 
embargo, a partir de ese año, a partir del inicio de la guerra contra el narcotráfico emprendida por el presidente Felipe 
Calderón, la tasa de homicidios comenzó a aumentar de manera significativa, alcanzando un pico de más de 30 
homicidios por cada 100,000 habitantes en 2018. Aunque ha mostrado una leve disminución desde entonces, se 
mantiene en niveles alarmantemente altos. 

La persistencia y escalada de la violencia, en forma de delitos como homicidios, secuestros y extorsiones, plantea 
serios desafíos para el desarrollo económico y el bienestar social en el país. Estas actividades criminales no solo cobran 
un alto costo humano, sino que también tienen profundas implicaciones económicas que merecen ser exploradas y 
comprendidas. 
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Figura 1. Tasa de homicidios por cada 100 mil habitantes. Fuente: elaboración propia con datos del Secretariado Ejecutivo del 
Sistema Nacional de Seguridad Pública

En el contexto actual, la violencia del crimen ha emergido como un problema de gran relevancia en numerosas 
regiones del mundo, siendo particularmente notable el incremento en México en las últimas décadas. La persistencia 
y escalada de la violencia, en forma de delitos como homicidios, secuestros y extorsiones, plantea serios desafíos para 
el desarrollo económico y el bienestar social en el país. Estas actividades criminales no solo cobran un alto costo 
humano, sino que también tienen profundas implicaciones económicas que merecen ser exploradas y comprendidas.

El propósito de este ensayo es abordar esta brecha en la literatura económica al diseñar un modelo teórico que 
integra la violencia del crimen en los marcos del crecimiento exógeno y endógeno, centrándonos específicamente en 
el caso de México. Para ello en la primera parte del documento se revisa la literatura que relaciona al crimen con el 
crecimiento económico y que aporta evidencia empírica de dicha relación. Posteriormente se describe el modelo de 
crecimiento exógeno, así como los estudios identificados en la literatura que han realizado algún abordaje que haya 
incluido a la violencia en los modelos de crecimiento económico. Finalmente, a partir de los estudios previos revisados 
se describen el modelo de crecimiento económico propuesto, así como las principales conclusiones y 
recomendaciones.

Revisión de literatura

El impacto del crimen organizado y la violencia en el PIB ha sido objeto de numerosos estudios empíricos que 
han revelado cómo estas actividades delictivas pueden afectar significativamente el crecimiento económico de los 
países. La revisión de varios trabajos muestra una tendencia clara: la presencia de crimen y violencia no solo socava 
la estabilidad social, sino que también impone costos directos e indirectos sobre la economía, reduciendo las tasas de 
inversión, desincentivando la actividad empresarial y aumentando la incertidumbre.

Un ejemplo notable en América Latina se encuentra en la investigación de Alexander (2019), quien analiza el 
caso de Colombia entre 2000 y 2014. Este estudio demuestra que la violencia política afecta negativamente el 
desarrollo económico al limitar las inversiones, dañar la infraestructura y obstaculizar el crecimiento de los sectores 
público y privado. Los hallazgos subrayan la importancia de implementar políticas sociales para combatir la violencia 
política y así mejorar el crecimiento económico, la productividad y la seguridad en el país. En un contexto también 
del Continente Americano, Hadzibulic (2020) explora el impacto del crimen organizado en el crecimiento económico 
en Jamaica, presentando análisis empíricos sobre cómo el crimen afecta el rendimiento económico del país.

En el contexto africano, Jeke et al. (2021) utilizan análisis de datos de panel para demostrar que el crimen en 
Sudáfrica obstaculiza el crecimiento económico al desalentar las inversiones, fomentar la migración y aumentar los 
costos de transacción. Este estudio pone de manifiesto los desafíos que el crimen representa para alcanzar los objetivos 
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de desarrollo sostenible en el país. Asimismo, Adekoya y Abdul Razak (2017) encuentran que el crimen impacta 
significativamente el crecimiento económico en Nigeria, enfatizando la necesidad de fortalecer las estrategias para 
abordar el crimen y promover el desarrollo económico sostenible. 

Para el caso europeo,  al. (2022) examinan los vínculos entre el crimen y el desarrollo económico 
en la Unión Europea, destacando las dinámicas complejas que pueden llevar a un aumento de las tasas de criminalidad 
a pesar del crecimiento económico. Este estudio contribuye a la comprensión de las interacciones entre factores 
económicos y actividades criminales, proporcionando una perspectiva sobre el impacto potencial de la violencia y el 
crimen organizado en el crecimiento económico. Por su parte, Daniele (2009) revisa el impacto del crimen organizado 
en el desarrollo económico regional en Italia, centrándose en actividades delictivas como la extorsión asociada a la 
mafia. Este estudio proporciona una visión de la distribución regional y los costos sociales del crimen organizado 
mientras hace énfasis en sus implicaciones para el crecimiento económico. 

En Asia, Zhang et al. (2022) investigan el impacto moderador del crimen y la corrupción en el crecimiento 
económico de Bangladesh, mostrando que la reducción de la corrupción, el desempleo y las tasas de criminalidad 
puede impulsar el crecimiento económico. Estos hallazgos subrayan la importancia de abordar el crimen y la 
corrupción para fomentar un crecimiento económico sostenible. Adicionalmente, Sharma et al. (2011) proporcionan 
evidencia empírica sobre el impacto de la violencia, específicamente los homicidios relacionados con disputas por 
ganancias o propiedades, en el crecimiento económico en los estados de India. Los resultados de regresión indican un 
efecto negativo de la violencia en el crecimiento económico, subrayando la necesidad de procesos de paz y estrategias 
efectivas para mitigar los efectos adversos de la violencia en la prosperidad económica. 

En el caso de México, diversos estudios han explorado cómo el crimen organizado y la violencia afectan el 
crecimiento económico en diferentes sectores y regiones. Ornelas (2018) investiga el impacto del crimen organizado 
en el mercado de exportación de aguacates en Michoacán, México, y encuentra que las extorsiones y otras actividades 
delictivas afectan negativamente el crecimiento económico al drenar dinero de la economía legal y perjudicar las 
variables macroeconómicas. Este estudio destaca la necesidad de abordar las actividades criminales para mejorar el 
desempeño económico.  

Por su parte, Torres-Preciado et al. (2017) emplean un modelo de datos de panel espacial para estimar el impacto 
del crimen en el crecimiento económico regional en México, encontrando que los homicidios y robos tienen un efecto 
negativo significativo en el crecimiento económico. Además, los efectos de derrame refuerzan este impacto negativo, 
lo que resalta la importancia de abordar los desafíos de seguridad para promover el crecimiento económico sostenible, 
mientras que Verdugo-Yepes et al. (2015) analizan los impactos de los choques de criminalidad en los estados 
mexicanos desde 1993 hasta 2012, utilizando un enfoque VAR estructural de panel para mostrar la asociación entre 
variables económicas y choques de criminalidad, contribuyendo a la comprensión de las consecuencias económicas 
del crimen organizado en el PIB. 

 
Impacto en el PIB y mecanismos de afectación 

 
Diversos estudios han documentado el impacto negativo del crimen en el crecimiento económico. Drugowick y 

Pereda (2023) examinan cómo el grupo criminal Família do Norte en Manaus, Brasil, redujo el PIB per cápita en un 
2% anual utilizando un método de control sintético. En Italia, Pinotti (2012) revela que el crimen organizado en el sur 
del país generó una caída del 16% en el PIB per cápita, debido al desvío de recursos hacia inversiones públicas menos 
productivas. Similarmente Goulas y Zervoyianni (2013) muestran que un aumento del 10% en la tasa de criminalidad 
puede disminuir el PIB per cápita entre un 0.49% y 0.62%. 

En el contexto de México, Torres-Preciado et al. (2017) evidencian que un aumento del 1% en la tasa de 
homicidios reduce el crecimiento del PIB per cápita en un 0.025%. Feliz (2012),  encuentra que un incremento del 
10% en los homicidios resulta en una reducción del 0.13% en el PIB, mientras que Cervantes et al. (2023) estiman 
que el costo económico del crimen en 2021 fue equivalente al 14.6% del PIB de México, representando US$ 192 mil 
millones. 

En cuanto a los mecanismos de afectación, Detotto y Otranto (2010) describen el crimen como un "impuesto" 
que desalienta la inversión y reduce la competitividad empresarial. Daniele y Marani (2008) demuestran que el crimen 
organizado en Italia afecta negativamente la inversión extranjera directa, mientras que Kimou (2015), en Costa de 
Marfil, destaca cómo el crimen y la autodefensa impactan negativamente las ganancias y las inversiones de las 
empresas. Además, Almeida y Montes (2020) señalan que en Río de Janeiro, Brasil, variables como los robos y las 
extorsiones reducen la confianza empresarial, afectando la estabilidad económica. 

De esta forma se observa que la evidencia empírica muestra consistentemente que el crimen y la violencia tienen 
un impacto significativo en el crecimiento económico, reduciendo el PIB y afectando tanto la inversión local como 
extranjera, la reasignación de recursos, y la productividad empresarial. 
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La violencia y el mercado laboral 
 
Freeman (1982), en su trabajo seminal, examina cómo las actividades criminales pueden impactar el capital 

humano y los resultados del mercado laboral, proporcionando valiosos conocimientos sobre las repercusiones 
económicas del crimen en la productividad y las oportunidades de empleo de los individuos. En otra obra, Freeman 
(1983) señala que las condiciones del mercado laboral para los trabajadores estadounidenses con bajas habilidades 
desempeñan un papel significativo en las altas tasas de criminalidad entre los hombres menos educados, incluso en 
presencia de encarcelamiento como disuasión. Este estudio destaca la relación intrincada entre el crimen, el capital 
humano y las dinámicas del mercado laboral, enfatizando el impacto de las oportunidades económicas en el 
comportamiento delictivo.  

Para comprender mejor esta dinámica, Gould et al. (2002) establecen una relación significativa entre las tasas de 
criminalidad y las oportunidades del mercado laboral, particularmente para jóvenes sin habilidades. Su estudio muestra 
que las fluctuaciones en las tasas de criminalidad reflejan cambios en las condiciones del mercado laboral, con los 
salarios desempeñando un papel más importante que el desempleo en la influencia de la actividad criminal. Estos 
hallazgos sugieren que el crimen responde a las dinámicas del mercado laboral, subrayando la importancia de 
comprender el impacto de los factores económicos en el comportamiento delictivo y sus implicaciones para el 
desarrollo del capital humano y los resultados del mercado laboral. 

De manera similar, Otsu (2016) analiza cómo el crimen puede influir en la tensión del mercado laboral, afectando 
el valor de los trabajadores desempleados. La presencia de crimen puede llevar a una situación donde la tensión del 
mercado laboral de equilibrio es menor que el resultado eficiente, ya que la opción de involucrarse en actividades 
criminales puede afectar las decisiones individuales respecto al empleo. Este estudio destaca cómo el crimen puede 
alterar las dinámicas del mercado laboral y reducir la cantidad de trabajo disponible en la economía formal. Además, 
Bushway (2017) resalta cómo las disparidades en el mercado laboral, la segregación racial y la desventaja concentrada 
pueden llevar a individuos a desconectarse de las oportunidades de empleo, potencialmente empujándolos hacia 
actividades criminales debido a opciones legítimas limitadas. Esto resalta cómo el crimen puede impactar el capital 
humano al obstaculizar el acceso de los individuos al mercado laboral y perpetuar un ciclo de comportamiento 
delictivo. 

Grogger (1991) explora el impacto de la disuasión, la incapacitación y el capital humano criminal en la actividad 
delictiva, al mismo tiempo que examina la relación recíproca entre empleo, ingresos y participación en 
comportamientos delictivos. Su investigación proporciona información sobre cómo el crimen influye en el capital 
humano y las dinámicas del mercado laboral, arrojando luz sobre las interacciones multifacéticas entre el 
comportamiento criminal y los resultados económicos. Además, Imai y Krishna (2004) utilizan técnicas de modelado 
dinámico con datos de panel para demostrar cómo las actividades criminales actuales pueden influir en los resultados 
futuros del mercado laboral.  

Por otro lado, Bravard (2023) analiza las dinámicas de un mercado laboral criminal, destacando cómo las 
organizaciones criminales reclutan y motivan a sus miembros, y cómo el crimen periférico puede servir como una vía 
hacia carreras en el crimen organizado. Esta perspectiva subraya la relación intrincada entre el crimen, el desarrollo 
del capital humano dentro de las redes criminales y sus posibles implicaciones en el mercado laboral en general. 
Finalmente Edmark (2005) discute la teoría de la economía del crimen, que ve el crimen como una forma de trabajo 
que requiere tiempo y puede generar ganancias económicas. Esta perspectiva sugiere que las actividades criminales 
pueden ser analizadas a través de un lente económico, impactando potencialmente indicadores económicos como las 
tasas de crecimiento. Este enfoque teórico se alinea con la tarea de incorporar el crimen organizado en un modelo 
teórico de crecimiento económico. 

En conjunto, estos estudios detallan de las múltiples formas en que el crimen puede influir en el mercado laboral 
y el capital humano, desde la disuasión de la participación en el mercado formal hasta la creación de trayectorias 
criminales alternativas que desvían recursos humanos valiosos de actividades productivas.  

 
La violencia y las tasas de ahorro 

 
La relación entre violencia y decisiones de ahorro ha sido explorada en diversos estudios, revelando cómo el 

crimen organizado y la inseguridad afectan las tasas de ahorro. En primer lugar, Rosen (2021) señala que la escalada 
de violencia debido al conflicto entre el crimen organizado y el gobierno, así como las luchas internas de poder, han 
contribuido significativamente a los crecientes niveles de inseguridad ciudadana. Esta inseguridad puede crear un 
ambiente de miedo e incertidumbre, disuadiendo a los individuos de ahorrar o invertir su dinero.  

Además, Canare et al. (2019) encuentran que el miedo a los crímenes que implican violencia física está asociado 
con una menor probabilidad de ahorro, aunque también se relaciona con una mayor probabilidad de ahorro a través 
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de canales formales. Esto sugiere que la violencia del crimen organizado puede impactar las tasas de ahorro al influir 
en los comportamientos de ahorro de las personas, potencialmente conduciendo a un cambio hacia métodos de ahorro 
más seguros en presencia de tales amenazas. Gilligan (2007) destaca que el impacto del crimen organizado en la 
sociedad es predominantemente adverso, con actividades caracterizadas por la brutalidad y el daño. Este estudio 
sugiere que la violencia asociada al crimen organizado puede contribuir a la inestabilidad económica y obstaculizar el 
comportamiento de ahorro. La percepción de un entorno violento y peligroso puede llevar a las personas a priorizar el 
consumo inmediato sobre el ahorro futuro. 

Por otro lado, Wo (2018) sugiere que las organizaciones voluntarias tienen influencias reductoras del crimen 
cuando se considera su impacto espacial más amplio y se controlan varios factores asociados con las tasas de 
criminalidad. Esto implica que la violencia del crimen organizado puede tener un impacto negativo en las tasas de 
ahorro debido al aumento potencial de las tasas de criminalidad cuando tales actividades criminales son prevalentes. 
En el caso del estudio de Ismail et al. (2020) se destaca la importancia de la autoeficacia financiera en la configuración 
del comportamiento de ahorro. Este hallazgo subraya la importancia de las creencias y la confianza individual en la 
toma de decisiones financieras, las cuales podrían verse impactadas por factores como la violencia del crimen 
organizado. La inseguridad y la falta de confianza en la estabilidad económica pueden llevar a una disminución en las 
tasas de ahorro. 

Finalmente, Victorino et al. (2021) enfatizan el impacto perjudicial de las actividades criminales en la salud 
pública y la seguridad ciudadana. La inseguridad y la inestabilidad asociadas con la violencia del crimen organizado 
pueden influir en las tasas de ahorro al crear un ambiente de incertidumbre que desincentiva la acumulación de capital 
para el futuro. 

Como se observa, la literatura revisada demuestra de manera consistente que la violencia del crimen organizado 
tiene un impacto adverso en las tasas de ahorro. La percepción de riesgo, la inseguridad y la incertidumbre que genera 
un entorno delictivo llevan a las personas a preferir el consumo presente sobre el ahorro futuro. Este comportamiento 
adaptativo refleja una respuesta racional a un entorno percibido como peligroso.  

 
Los modelos de crecimiento y la violencia 

 
En las últimas décadas, la relación entre la violencia y el crecimiento económico ha captado la atención de 

numerosos académicos y formuladores de políticas. Como se ha mencionado, la violencia, en sus diversas formas, 
desde el crimen organizado hasta los conflictos políticos y el terrorismo, tiene efectos profundos y multifacéticos sobre 
el desarrollo económico de los países. La inclusión de estos factores en los modelos de crecimiento económico es 
fundamental para comprender y mitigar sus impactos adversos. 

Los modelos de crecimiento económico, tanto exógenos como endógenos, se han extendido para incorporar las 
variables relacionadas con la violencia. Estas extensiones son esenciales para evaluar cómo la violencia afecta 
variables clave como el capital, el trabajo y la productividad, y para proporcionar un marco teórico robusto que permita 
diseñar políticas efectivas. 

Un ejemplo de estas adaptaciones se presenta en Cárdenas (2007) quien adapta el modelo de crecimiento exógeno 
de Solow-Swan para incluir el impacto de la violencia en la acumulación de capital. Este enfoque destaca cómo la 
violencia, en forma de delitos y crimen organizado, puede aumentar la tasa de depreciación del capital, afectando 
negativamente el crecimiento económico a largo plazo. La violencia, en forma de delitos, incrementa la tasa de 
depreciación efectiva del capital. Esto se representa con un nuevo término , que indica la tasa adicional de 
depreciación debido a la violencia. La función modificada de acumulación de capital es: 

 K =  s Y  ( +  ) K  
 
La inclusión de  muestra cómo la violencia incrementa la tasa de depreciación del capital. Este aumento en la 

depreciación significa que una mayor proporción del capital existente se pierde cada año debido a la violencia. Con 
una mayor tasa de depreciación, la acumulación neta de capital se reduce. Esto implica que, incluso si la tasa de ahorro 
 permanece constante, la cantidad de capital que se acumula anualmente es menor debido a las pérdidas adicionales 

causadas por la violencia. 
La menor acumulación de capital resulta en un crecimiento económico más lento. Dado que el capital es un 

factor crucial en la producción, su reducción afecta directamente el nivel de output de la economía. El modelo sugiere 
que políticas efectivas para reducir la violencia pueden tener un impacto positivo significativo en la economía al 
disminuir la tasa de depreciación del capital. Esto, a su vez, permitiría una mayor acumulación de capital y un mayor 
crecimiento económico. 
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Por otra parte, en su estudio, Martínez (2001) adapta los modelos de consumo y ahorro para incluir los efectos 
de la violencia sobre la expectativa de vida y, en consecuencia, sobre las decisiones económicas de los individuos. En 
este sentido, Martínez introduce el efecto de la violencia sobre la expectativa de vida, . En un entorno de alta 
violencia,  disminuye, lo que lleva a un aumento del consumo presente y una reducción del ahorro. La función de 
consumo ajustada es: 

 C = (1 ) YL  

donde: 
 es el consumo en el tiempo  
 es el ingreso en el tiempo  

Lt es la expectativa de vida en el tiempo  
 es la tasa de ahorro. 

 
De acuerdo con este modelo, la violencia disminuye , lo que implica que los individuos esperan vivir menos 

tiempo. Con una menor expectativa de vida, los individuos prefieren consumir más en el presente, reduciendo su tasa 
de ahorro  y en consecuencia se reduce la inversión a largo plazo, afectando negativamente el crecimiento económico. 

Hofstetter (1998) presenta dos modelos dinámicos que relacionan la violencia y el crecimiento económico: uno 
basado en el modelo de crecimiento exógeno y otro en el modelo de crecimiento endógeno. Ambos modelos ilustran 
cómo la violencia puede afectar negativamente la acumulación de capital, la productividad del trabajo y la innovación, 
impactando el crecimiento económico. 

En el modelo de crecimiento exógeno, la violencia reduce la acumulación de capital físico, lo que a su vez 
disminuye el crecimiento económico. La función de acumulación de capital se ajusta para incluir la violencia como 
un factor adicional de depreciación del capital. La función de acumulación de capital modificada es: 

 K =  s Y  K  V K 
Donde: 

K es la tasa de cambio del capital. 
s es la tasa de ahorro. 
Y es el producto total. 
 es la tasa de depreciación del capital. 

K es el stock de capital. 
 mide el impacto de la violencia V en la depreciación del capital. 

V representa el nivel de violencia. 
La inclusión de  muestra cómo la violencia incrementa la tasa de depreciación del capital, reduciendo la 

acumulación de capital. En el modelo de crecimiento endógeno, la violencia afecta la productividad del trabajo y la 
innovación, lo que reduce el crecimiento económico. La función de producción ajustada es: 

 Y = A(V) K L  
Donde: 
Y es el producto total. 
A(V) es una función decreciente en V, indicando que mayores niveles de violencia reducen la productividad total 

de los factores. 
K es el stock de capital. 
L es el trabajo. 

 es la elasticidad del producto con respecto al capital. 
A(V) decreciente con respecto a V indica que la violencia reduce la productividad total de los factores, afectando 

negativamente el crecimiento económico. Ambos modelos sugieren que políticas efectivas para reducir la violencia 
pueden tener un impacto positivo significativo en la economía, al disminuir la depreciación del capital y aumentar la 
productividad del trabajo e innovación. 

Las adaptaciones de los modelos de crecimiento de Hofstetter proporcionan una comprensión más profunda de 
cómo la violencia afecta el crecimiento económico. Al considerar la violencia como un factor que incrementa la 
depreciación del capital y reduce la productividad, los modelos destacan la importancia de abordar la violencia para 
fomentar un entorno económico más estable y propicio para el crecimiento. Este enfoque no solo mejora la precisión 
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de los modelos de crecimiento, sino que también ofrece una base sólida para el diseño de políticas que busquen mitigar 
los efectos negativos de la violencia en la economía. 

Por otra parte, Bodea y Elbadawi (2008) presentan un modelo de crecimiento AK con tecnología estocástica, 
donde la violencia política se modela como innovaciones de un proceso de Poisson. Estos autores introducen la 
violencia política como un proceso estocástico que afecta negativamente el crecimiento económico. La violencia 
política se modela como innovaciones de un proceso de Poisson con parámetro  que representa la frecuencia e 
intensidad de los eventos de violencia política. La función de producción se ajusta para incluir este efecto: Y = A K  

Donde  es ahora afectado negativamente por la violencia política , que se incorpora en la tecnología 
estocástica del modelo: A = A e  

Aquí,  mide la magnitud del impacto negativo de la violencia política V sobre la productividad. A mayores 
niveles de violencia política V, el factor de productividad At disminuye, lo que reduce el producto total Yt. 

Finalmente, en su estudio, Blackburn et al. (2017) teorizan sobre el impacto del crimen organizado y la 
corrupción en el crecimiento económico. El modelo sugiere que el crimen organizado obstruye las actividades 
económicas mediante la extorsión y que la corrupción puede exacerbar este efecto reflejando cómo estas dos variables 
afectan negativamente la productividad. La función de producción ajustada es: 

 Y = A K L (1 V) 
 
Donde: 
 
Y es el producto total. 
A es el nivel de tecnología. 
K es el stock de capital. 
L es la cantidad de trabajo. 

 es la elasticidad del producto con respecto al capital. 
 mide la interacción entre la corrupción y la violencia. 

V representa el nivel de violencia. 
 
La presencia de ( V) en la función de producción indica que tanto el crimen organizado (violencia V) como 

la corrupción ( ) reducen la productividad total de los factores. Por lo que es crucial implementar políticas que 
reduzcan tanto la violencia como la corrupción para mejorar la productividad y promover el crecimiento económico 
sostenible. 

 
Metodología 

 
Se ha desarrollado un modelo teórico basado en una versión modificada del modelo de crecimiento exógeno de 

Solow-Swan para evaluar el impacto de la violencia del crimen organizado en el crecimiento económico en México. 
El modelo de Solow-Swan fue seleccionado como base debido a su relevancia en la teoría del crecimiento económico, 
permitiendo analizar cómo factores como el capital, la fuerza laboral y el progreso tecnológico influyen en el 
crecimiento económico a largo plazo. Sin embargo, para adaptarlo al contexto mexicano, se introdujeron 
modificaciones específicas para incorporar el impacto de la violencia. 

El modelo fue modificado para incluir dos parámetros adicionales: el parámetro , que representa la depreciación 
adicional del capital ocasionada por la violencia, reflejando cómo la destrucción de capital físico y los desincentivos 
a la inversión incrementan la tasa de depreciación en la economía; y el parámetro , que refleja la proporción de la 
población desviada hacia actividades ilícitas, indicando cómo la violencia reduce la fuerza laboral efectiva disponible 
para la producción económica formal. 

La formulación del modelo matemático se basó en la función de producción Cobb-Douglas, integrando los 
parámetros  y  para ajustar la tasa de depreciación del capital y la fuerza laboral efectiva, respectivamente. Se derivó 
la condición de estado estacionario del modelo para determinar el nivel de capital per cápita en equilibrio, 
considerando los efectos de la violencia, lo cual permitió identificar cómo la violencia afecta negativamente el capital 
per cápita y, por ende, el crecimiento económico. 

Posteriormente, se realizó un análisis de sensibilidad variando los parámetros  y  para observar cómo diferentes 
niveles de violencia y desvío de fuerza laboral afectan el crecimiento económico. Este análisis ayudó a identificar los 
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umbrales críticos en los que la violencia comienza a tener efectos significativos sobre el desarrollo económico. 
Finalmente, se propusieron políticas públicas para mitigar el impacto negativo de la violencia, incluyendo reformas 
en seguridad, educación y programas de empleo que buscan reducir la depreciación adicional del capital y reintegrar 
a la fuerza laboral desviada hacia la economía formal. 

 
Resultados: modelo propuesto 

 
Para adaptar el modelo de crecimiento exógeno a la situación en México, se introducen dos factores específicos 

del trabajo hacia activ  
La base del modelo es la función de producción Cobb-Douglas, que es ampliamente utilizada en economía para 

representar la relación entre los insumos (capital y trabajo) y el producto total de una economía. La función se define 
como: =  

Donde: 
Yt es el producto total (PIB) en el tiempo t. 
A es el nivel de tecnología (o productividad total de los factores). 
Kt  es el stock de capital en el tiempo t. 
Lt es la cantidad de trabajo en el tiempo t. 

   
Para capturar el impacto de la violencia en la economía, el modelo introduce una tasa de depreciación adicional 

desincentivos a la inversión, etc.). La depreciación normal del capital es representada por . La ecuación para la 
acumulación de capital, sin violencia, sería: =  

Donde: 
K es el cambio en el stock de capital. 
 es la inversión en el tiempo . 

Con la violencia, la tasa de depreciación efectiva del capital se incrementa, por lo que la ecuación se modifica a: K = I ( + )K  
El modelo también ajusta la forma en que se considera el ahorro y la inversión debido a la violencia. 

Normalmente, la inversión es una fracción del output total, representada por la tasa de ahorro  =  
Sin embargo, debido a la violencia, parte del ahorro es efectivamente "perdido" o reducido, lo que se modela con 

 = (1 ) 
Con  0 < < 1 
Para el cálculo de las variables per cápita se abandona el supuesto de que el trabajo es equivalente a la población 

ya que las actividades del crimen desvían recursos de trabajo del sector legal a las actividades ilícitas, por lo tanto: 
 =   =   =   =   
Donde: 

 = (1 )  
 0 < < 1 
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Para la función de producción per cápita dividimos la función de producción  =  

Entre P en lugar de L, recordemos que planteamos que  = (1 )  

Por lo que  

= 1  

Entonces la función de producción per cápita sería: 

= 1  

(1 )
 

(1 )
 

(1 ) (1 )
 

(1 ) 

Como en el modelo original  =   
Podemos tener que  = (1 ) 
 
Donde (1 - ) representa la fracción de productividad perdida por el desvío de trabajo al sector ilícito. 
Para el caso de la función de acumulación de capital per cápita, partimos de la función de acumulación de capital 

propuesta K = I ( + )K  = + (1 )  
Dividimos entre  = 1  
Por lo que  K1 =  1   ( + ) 1  
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K(1 ) = (1 ) ( + ) (1 )k(1 ) = (1 ) ( + ) (1 )k = (1 ) ( + ) (1 )(1 )k = ( + )
Por lo que la inversión es igual a = k + ( + )
Siendo la recta de depreciación ( + )
Si representamos el estado estacionario del modelo de manera gráfica obtendríamos:

Figura 2. Representación gráfica del modelo propuesto. Fuente: elaboración propia

En donde claramente se observa que el nivel de producto obtenido en una economía sin violencia es mayor, 

de ahorro conduce a obtener un menor k*.
Si sustituimos la función de inversión = (1 )
En la función de acumulación de capital K = I ( + )K
Obtenemos una función de acumulación de capital dependiente del ahorro y el capital del periodo.K = (1 ) ( + )K
En términos per cápita:

g
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= (1 ) ( + )  
 

 
 0 = (1 ) ( + )  
 
Sustituyendo  
 = (1  ) 
 
 
En la ecuación del estado estacionario  
 0 = (1  ) (1 ) ( + )  
 
Como en el estado estacionario kt = k*, podemos sustituir kt por k*: 
 0 = ( ) (1 )(1 ) ( + )  
 
Para aislar k*, primero trasladamos el segundo término al otro lado de la ecuación: 

 ( ) (1 )(1 ) = ( + )  
 
Dividimos ambos lados por k*: ( ) (1 )(1 ) = +  
 
Para despejar k* reordenamos la ecuación: 
 ( ) = +(1 )(1 ) 

 
Finalmente, despejamos k: = (1 )(1 )+  

 
Esta ecuación muestra claramente cómo k* depende de varios factores: la tasa de ahorro s, el nivel de tecnología 

A, la proporción de la población involucrada en actividades ilícitas , la tasa de depreciación adicional debido a la 
violencia , la tasa de depreciación normal  y la elasticidad del producto respecto al capital . Cada uno de estos 
parámetros juega un papel fundamental en determinar el nivel óptimo de capital per cápita en la economía. 

El impacto de  en el capital per cápita es significativo. La depreciación adicional del capital incrementa la tasa 
efectiva de depreciación del capital, lo que resulta en una disminución de la inversión neta y, en consecuencia, reduce 
el nivel de capital per cápita en estado estacionario. Esta mayor depreciación impone un costo significativo a la 
economía, ya que los recursos que podrían haberse utilizado para la acumulación de capital y la expansión de la 
capacidad productiva se desvían para reemplazar el capital destruido por la violencia. Un aumento en  disminuye el 
factor ( ), reduciendo así la inversión efectiva en capital, mientras que también incrementa el denominador ( + ), 
aumentando la tasa de depreciación total y reduciendo aún más k*. 

Por otro lado, la desviación de la fuerza laboral hacia actividades ilícitas, representada por , disminuye la fuerza 
laboral efectiva disponible para la producción económica formal. Un aumento en  reduce el factor ( ), 
disminuyendo la fuerza laboral efectiva disponible para la producción económica formal. Esto no solo reduce la 
producción total, sino que también impacta negativamente el producto per cápita, ya que menos trabajadores en la 
economía formal implican una menor utilización del capital disponible, disminuyendo la eficiencia productiva. La 
reducción de la fuerza laboral efectiva implica que la misma cantidad de capital es utilizada por menos trabajadores, 
lo que lleva a una menor eficiencia en la producción y, por ende, a un menor nivel de producto per cápita. 

El aumento de ambos parámetros,  y , tiene un efecto sinérgico negativo sobre el crecimiento económico. Una 
mayor depreciación del capital y una fuerza laboral reducida debido a la violencia y la actividad ilícita crean un círculo 
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vicioso que limita la acumulación de capital y la productividad. Reducir estos factores a través de políticas de 
seguridad, educación y reintegración laboral puede tener un impacto significativo y positivo en el crecimiento 
económico a largo plazo. 

 
Conclusiones 

 
En el presente documento se ha resaltado la necesidad crítica de abordar la violencia del crimen como un factor 

determinante en el crecimiento económico de México. La creciente incidencia de homicidios, secuestros y extorsiones 
ha generado un clima de inseguridad que impacta negativamente tanto la vida cotidiana de los ciudadanos como el 
desarrollo económico sostenible del país. A través de un modelo teórico que integra la violencia del crimen en los 
marcos de crecimiento económico se propone una manera innovadora de entender y cuantificar este impacto negativo. 

Diversos estudios internacionales y nacionales han demostrado consistentemente que el crimen y la violencia 
tienen un impacto negativo significativo en el crecimiento económico. En varios países, la violencia ha llevado a la 
reducción de inversiones, daño a la infraestructura y disminución de la confianza empresarial. En México, estudios 
específicos han demostrado cómo el crimen organizado afecta negativamente a sectores clave y cómo las tasas de 
homicidios y robos tienen un efecto negativo directo en el crecimiento económico regional. 

La violencia actúa como un impuesto sobre la economía, desalentando inversiones y reasignando recursos de 
manera ineficiente, además de crear un ambiente de miedo e incertidumbre que afecta las decisiones económicas de 
individuos y empresas. También afecta negativamente la oferta y demanda de trabajo, las condiciones laborales y la 
productividad, debido a la desincentivación de la participación en el mercado laboral formal y la creación de 
trayectorias criminales alternativas. 

El modelo presentado integra la violencia del crimen en los marcos de crecimiento económico, considerando la 
violencia como una variable que afecta la productividad total de los factores o la tasa de depreciación del capital. En 
el estado estacionario, se encuentra que el capital per cápita de equilibrio se ve afectado negativamente por la violencia 
y la desviación de trabajo a actividades ilícitas, lo que reduce el nivel de capital per cápita en equilibrio. 

La violencia del crimen no solo afecta directamente la economía a través de la reducción del capital y la 
productividad, sino que también tiene efectos indirectos significativos sobre el bienestar social, la cohesión 
comunitaria y la calidad de vida. Abordar el problema de la violencia del crimen de manera efectiva puede llevar a 
una transformación profunda en la estructura económica y social del país. Un entorno seguro y estable fomentará la 
inversión, aumentará la confianza empresarial y mejorará la calidad de vida de los ciudadanos. 

Para que México alcance un desarrollo económico sostenible, es crucial integrar políticas de seguridad y justicia 
con estrategias de desarrollo económico y social. La creación de un entorno donde los ciudadanos se sientan seguros 
y las empresas puedan operar sin temor a la violencia es esencial para el crecimiento económico a largo plazo. El 
modelo propuesto en este ensayo proporciona una base teórica robusta para futuras investigaciones y políticas 
públicas, subrayando la importancia de abordar la violencia del crimen como un factor clave para el desarrollo 
económico. 

Finalmente, este ensayo subraya la necesidad urgente de integrar la violencia del crimen en los modelos de 
crecimiento económico para entender y abordar su impacto negativo. A través de un análisis teórico y empírico, se 
demuestra cómo la violencia y la desviación de trabajo hacia actividades ilícitas erosionan el capital per cápita y 
ralentizan el crecimiento económico.  

 
Recomendaciones 

 
Para mitigar el impacto de la violencia en la economía, es esencial implementar políticas de seguridad efectivas 

y reformas judiciales que puedan reducir la tasa de depreciación adicional del capital . Estas políticas deberían 
enfocarse en crear un entorno más seguro y estable, incentivando así la inversión y promoviendo el desarrollo 
económico.  

Además, es crucial desarrollar programas de educación y empleo, así como iniciativas de reintegración laboral, 
para reducir la proporción de la población involucrada en actividades ilícitas . Incrementar la fuerza laboral efectiva 
y mejorar el capital humano no solo elevará la productividad, sino que también contribuirá a la cohesión social y al 
desarrollo económico sostenible. 

El desarrollo de capital humano a través de la educación y la capacitación se presenta como una estrategia 
fundamental para contrarrestar los efectos negativos de la violencia en el crecimiento económico. Invertir en educación 
y formación profesional no solo incrementa la productividad de la fuerza laboral, sino que también ofrece alternativas 
viables a la participación en actividades ilícitas, reduciendo así . Asimismo, el fortalecimiento del capital social y la 
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cohesión comunitaria puede jugar un papel crucial en la reducción de la violencia, promoviendo un entorno en el que 
los ciudadanos se sientan seguros y motivados para participar en actividades económicas formales. 

En última instancia, las políticas que aborden directamente los factores de violencia y desviación laboral tendrán 
un impacto significativo y positivo en el crecimiento económico a largo plazo, mejorando el bienestar económico y 
social del país. Por lo tanto, este modelo proporciona una herramienta valiosa para comprender y abordar los desafíos 
específicos que enfrenta la economía mexicana, ofreciendo un marco teórico que puede ser adaptado y aplicado a 
otros contextos con problemas similares. 
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